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Los escenarios del
conocimiento 1

ace ya tiempo que se vienedesa-
UU rrollandodesdela teoríadel cono-

cimiento la crítica sistemáticaal
postuladoepistemológico,sustentadopor el
paradigmapositivista,queconcibeal sujetode
maneraindependientede suobjetode observa-
ción y lo abstraede las coordenadasespacio-

FranciscoSánchezPérez temporalesconcretasen las que produce su
accióncognoscitiva;y se hacedesdela ideade
que tanto el sujetocomo suobjeto mantienen
algúngradode interdependencia,y queambos
estánsometidosacondicionamientosdecarác-
ter estructurale histórico.Estecuestionamien-
to de las basesepistemológicasdel modelo
comtiano,quede forma tan decisivainspiró el
corpusteóricode la sociología,ha modificado
el estatutode factoresconcurrentesen lacons-
trucción de los sujetos gnoseológicos,tales
como elpolítico, el psicológico,el lingbistico
o el cultural,que,de no serconsideradoscomo
propiamenteconstitutivos de las teorías, han
pasadoa ser situadosen el mismo plano de
racionalidad científica que hasta entonces
veníanocupandoconexclusividadlos factores
lógico-analíticos. La sociología del conoci-
miento ha vuelto de esta manera su mirada
hacia los propios productoresde teoría,a sus
prácticas,a sus intereses,o sea,a sus condi-
cionantessocialesy culturales.Claro queeste
giro epistemológicohasido formuladode muy
distintas formas dentro del amplio crisol de
teoríasdel conocimiento:desdela quepropo-
ne el racionalismometodológicoa lamanteni-
da por los anarquistasde la ciencia,pasando
por las queorientaninvestigacionescomolas
llevadasacaboporKnorr-Cetina(1983) o por
Bruno Latour (1979), la sostenidapor Niklas
Luhman, en linea con los planteamientos
generalesde Von Foerster,al negarsea consi-
derar a la ciencia «como un observadorque
oscila libremente sobreel mundo,sino como
unaempresadela sociedadqueproducecono-
cimiento» (1995: 9) o tambiénla que, conse-
cuentecon el principio bachelardianode vigi-
lanciaepistemológica,lleva a PierreBourdieu
(1984)a observara los propiosproductoresde
discursossociológicos en su propio campo
académicoe intelectual.

Peroapesarde todaestacrecienteprolifera-
ción de trabajosrealizadosen el contextopro-
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blemáticode la sociologíade lacienciaen las gruposy las propiedadesformalesquedepen-
últimas décadas,creo que no ha recibido la dende otrosaspectosde suvidasocial.»,yjus-
atencióndebida un factor quepuede aportar tifica este reto argumentandoque «contamos
importantesclavesparaunamejor compren- conun medio—las configuracionesespaciales—
sión de su objeto de estudio.Me refiero a la paraestudiarlos fenómenossocialesy menta-
dimensiónespacialen laquesedesarrollanlas les a partir de sus manifestacionesobjetivas,
actividadesde los científicosen general,y más en una forma exteriorizada y —podríamos
concretamentela de los científicossociales,es decir—cristalizada»(1973:264).
decir, al hábitat especificoen el que vive el A mediadosde estesiglo se empiezaadesa-
homoacademicus.Pordecirloentérminostea- rollar un interéssistemáticopor el temadel
trales,tradicionalmentela sociologíaha pres- espaciopor partede científicossocialescomo
tadoespecialatencióna sus guionesy a sus Erving Goffman (1971), quien propone una
argumentosy, a partir de un momentodado, perspectivasociológicaapartir de la cual se
incluso ha llegado a considerara sus propios puedaobservarel tipo de vida social que se
autorescomo actores;pero se ha olvidadode organizaen los limites físicos de un inmueble
las escenografíasqueestosinterpretany de los o de cualquierestablecimiento.Pero si hubo
escenariosen los quelas representan.Comosi alguienquellevó el temadel espacioaun pri-
esasescenografíasy esos escenariosde la mer planode análisissistemáticode laciencia
ciencia no fueran sino merossoportesfísicos social,eseha sido E. T. Hall, quien, siguiendo
carentesde significación; como si no contu- el camino iniciado por Franz Boas y Edwar
vieran claves metacomunicativaspara una Sapir,apropósitodesusestudiossobrelas len-
mejor comprensiónde los argumentos;como guasde los indios americanosy de los esqui-
si no fueran,en fin, productoresy reproducto- males,da comienzoa un campoque,bajo la
resde comportamientosy deesquemasdepen- denominaciónde Proxémica,se ocupade las
samiento,y a lavez queportadores,generado- «observaciones,interrelacionesy teoríasrefe-
resde sentido.Esesentidoquepuntúadesde rentesal usoqueel hombrehacedel espacio,
dondedebeser entendidobuenapartedel sig- comoefectode unaelaboraciónespecializada
nificado de lo que en dichos escenanosse de la culturaa la quepertenece»(1973: 15).
interpreta. La influencia que todos estos autoreshan

Y sin embargo, hace décadasya que de tenidoen mis propiostrabajossobrela dimen-
forma sistemáticase cuentaconel factorespa- sión simbólica del espacio (1990a, 1990b,
cial como un elementoconstitutivomásde la 1992a, 1992b) ha sido fundamental,y de ahí
problemáticasociológica.Sóloque,ensuvieja que,con el propósitode sentarlos referentes
condición de «okupas»de algunosedificios teóricoselementalesqueguíanesteensayo,los
abandonadospor las ciencias naturales, los hayatraídoacolación.Masno solamenteellos
sociólogos creían haberse instalado en un ocupanestemarcoteórico de referencia.Pues
puestode observacióndistinto y distantede su si he de destacarunaperspectivade análisis
objetodeestudio,en uno de esos«no-lugares» que, sumadaa la perspectivaantropológica
quenos describeMarc Augé (1993),unasuer- social, me hapermitidoir másallá del estruc-
te de agujeronegro cognoscitivo.Pero en lo turalismo clasificador y abstractopropuesto
que respectaa los espaciosdonde viven los por Lévi-Strauss,tan alejado en sus últimas
objetosde estudiode esosmismosobservado- formulacionesde la realidadempírica,y tras-
res, casi un siglo se va acumplir desdeque cenderasimismoel análisis dramatúrgicoela-
Marcel Mausspublicó su trabajopionerotitu- borado por el interaccionismosimbólico,
lado «Ensayosobrelas variacionesestaciona- comotambiénesasuertede teatro de sombras
les en las sociedadesesquimales.Un estudio chinescasal queparecereducirseel interésde
de morfología social» (1971), y Arnold Van Hall, la perspectivasemiológicaplanteadapor
Oennepsacaraa la luz Les Rites de Passage UmbertoEco y por RolandBarthes,ensayada
(1981). Más tarde, hacia finales de los años también por Pierre Oreimás a propósito del
cincuenta,Lévi-Straussvolveráahacerhinca- seminarioqueimpartió en laEscuelade Altos
pié al respectoafirmandoque«nadie ha bus- Estudiosde Paris(1979), aportalasclavesque
cado seriamentelas correlacionesquepueden me llevan a considerarlas configuraciones
existir entre la configuraciónespacialde los espacialessusceptiblesde seranalizadascomo
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si de textosse trataran.Textosqueexpresany produccióncientífica social sea realizadaen
a la vez ordenan los universos simbólicos y los confinesde la instituciónacadémica,supo-
cognitivosde los diferentessistemassociales. ne una voluntad de diferenciación de esa

La arquitectura en concreto supone para forma concretade conocimientofrente a otras
UmbertoEco un desafíoa lasemiología,toda posibles manerasde concebirlo. Qué mejor
vez que—apuntaéste—en la pretensiónde ésta exponentede estaterritorialización del saber
última de suministrarclaves explicativas de que la crecientetendencia a establecerlos
los fenómenosculturales,el primer problema campusuniversitariosbien delimitadosurba-
quese planteaes el de dilucidar si el carácter nísticamente,y a ser posible situadosen el
funcional de aquéllapuedeconsiderarsetam- extrarradio de los centrosurbanos. Bien es
biénen su aspectocomunicativo.Y encuentra verdadqueen estaprácticaurbanísticajuegan
precisamenteunaclave fundamentalparares- multiplescondicionantesde distinta índole, y
ponder a esta cuestión en Roland Barthes, uno de ellos es el valor del suelo. Pero el
cuandoafirma que «en el momentoen que mismoargumentovaldríaparalas sedesde las
existesociedad,cualquieruso se convierteen organizacionesbancariasy empresariales,para
signode esteuso»(l964b), es decir, que toda las fundacionesculturaleso paralos museos,y
configuraciónarquitectónicapuedeserconsi- sin embargoéstasprocuran radicarseen la
deradacomoun sistemasignificanteinsertoen medidade lo posibleen los centrosneurálgi-
un universosocio-cultural.Y es con baseen cos de la ciudad.Estaidea de apartamientode
estaidea también como sostieneEco que«lo unaforma de saberdotadocon unanaturaleza
que permite el uso de la arquitectura(pasar, distinta a los no sometidosa un determinado
entrar, pararse,subir, salir, apoyarse...),no canonracional,ha sido unaconstanteen latra-
solamenteson las funciones posibles, sino dición occidental.Tuvo suexpresiónterritorial
sobretodo los significadosvinculadosaellas enla academiagriega,especializadaenel ejer-
que me predisponenpara el uso funcional» cicio de la filosofía, y más tarde, durantela
(1981: 328). Edad Media, en los centros monásticos.La

De la importanciaque adquiereel espacio existenciade centros universitariosubicados
como un factorconstitutivo másde la acción en el interior de las ciudadesse debe,en el
social sonbuentestimoniola proliferaciónde casode muchosde ellos,al crec¡mientode las
trabajosrealizadosen los últimos añossobre urbes,que los ha fagocitado,o bienque, loca-
esteaspecto.Configuracionesde aldeas,terri- lizados originalmenteen poblacionespeque-
tonalidad religiosa, mítica y mística, planos ñas,ellos mismoshancontribuidoal desarro-
urbanos,tipologíasde viviendas,limites, esce- lío urbanoen su entorno.
nografíasrituales,comportamientosen públi- Esa voluntadmanifiestade distinguir una
co, forman parte del amplio campo temático forma particularde concebirel saberno sólo
trabajadoenestesentidoporlas diferentesdis- seencuentrareflejadaen las pautasde ordena-
ciplinas.Y si tan varopintopaisajeespacialha miento urbanístico:el lenguajearquitectónico
sido consideradode interés para la ciencia tambiénredundaen ella. Y, entreotros recur-
social, cómo no lo van a tener los escenarios sos, lo hace de modo retórico. La misma
dondeésta lleva a cabo su propia representa- monumentalidadde los edificios, el uso de
cion. Sin duda,sonmuchosy diversos.Pero si columnas,escalinatasy esculturas,de grandes
hayuno en el queéstatienesumáximo expo- dependencias,la presenciadeescudos,lemasy
nente,en susmásvariadasvertientes,esees el emblemas,sonelementosde identificaciónde
escenarioacadémico, la instituciónuniversitariaquetratande situar-

la en el mismo plano semánticoque ocupan
otros ámbitosde la sociedad.Sonretóricasde
laarquitecturaquetambiénencontramosen las

II oficinascentralesde los bancos,en el Parla-
mento,en los Palaciosde Justicia,en las gran-
des corporacionesempresariales,es decir, en

o hay quehacerun gran esfuerzo los escenariosdel poder. ¿Quésignificados
hermenéuticopara inferir que el caben inferir de esta circunstancia?;¿hace
hechodequela casi totalidadde la referenciaa la maneraen cómose articulanlos
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ámbitosdel sabery los del ordenestablecido?; la estética,la arquitecturacon el sistemade
¿noresulta,sin embargo,paradójica—al menos parentesco,la enfermedadcon la creencia,el
aparentemente—la intenciónde confinamiento artecon la acumulaciónde capital simbólico,
territorial del conocimiento, pero al mismo o la ingenieríacon el juego,inmediatamente
tiempo de su asimilacióncon dicho orden?; poneen cuestióncualquierpretensióndedotar
¿cabríainterpretarde ello unapretensiónde de unadimensiónontológicaa estesistemade
control de esaforma de conocimiento,de su clasificación.Por supuestoque toda posible
sometimientoa un canon,perotambiénde que parcelaciónencuentrajustificación en el
no interfiera directamenteen las dinámicas modoreductivoen cómooperala accióncog-
propiasquegenerael poder? noscitiva,asícomoen la necesidadde un pro-

Este confinamiento de la ciencia en los cederheurístico.Pero a poco que se analice
recintosuniversitariosno sólo comportauna detenidamentela división convencionalde los
concepciónde la misma como algo diferen- campostemáticos,se ponede manifiestoque,
ciado, tambiénpresuponequeposeecoheren- lejos de estarnítida y definitivamentedelimi-
cia interna.Ni quedecirtiene queesa lógica tados, presentanmárgenesdifusose incluso
es fundamentalmentela lógica científica, y confusos,y núcleosconformadospormaterial
que los limites arquitectónicosy urbanísticos de naturalezaparadójica.Hasta el punto de
de la instituciónacadémicaexpresanmaterial- que, tal y como nos muestrala historiade la
menteuna forma de entenderel problemade ciencia,granpartede las disciplinasvigentes
demarcaciónde su objeto, el alcancede sus en la actualidadtuvieron su origen en la con-
teoríasy de sus procedimientosmetodológi- fluencia de dos o más camposdisciplinares
cos,un códigode criteriossobrequées lo pro- dotadosenprincipio de contenidosdoctrinales
piamenteconstitutivode ella y quéno lo es, diferentes.
qué es productode sus reglasy quéescapaa Sin embargo,esterasgode incertidumbrey
las mismas. Cualquierpropuestasancionada en última instanciaconvencionalde las fronte-
por las leyesque rigen en ese territorio será ras externase internasde los diversoscampos
consideradaválida; pero no así las que, loca- no tiene en su expresiónarquitectónicauna
lizadas extramuros(otras visiones diferentes adecuadacorrespondencia:lejos de responder
de larealidad,comoel sabercomún,o de pro- éstaal caráctercrítico de semejanteracionali-
cederesde conocimientoalternativos),no son dad fragmentaria con propuestasespaciales
alcanzadaspor el mantolegitimadorquetiene adecuadasa tal condición,se la reifica confi-
conferidoel locus académico:no habiéndose- nandoa cadacampoen territorialidadesdeli-
les concedidocarta de naturalezacientífica, mitadasde manerarígiday estable.Cabecon-
simplementese las relegaa la condiciónde tra este argumentoapelar a la colaboración
bárbaras. interdisciplinar que ciertamentese produce

todauniversidadestá integradapor un con- dentro del marco académico,o incluso a la
junto de dependenciasy edificios destinados relativa hibridación que, en mayor o menor
cadauno de ellosa la prácticadeun campode medida,procuracontemplartodo plande estu-
saberespecífico.Se trata de unaorganización dios. Pero estaactividad de interrelaciónentre
territorial y disciplinar que refleja la división materiasdiversas,a fuer de plantearejercicios
taxonómicadel sistemade pensamientoinsti- estérilesdetaxidermiadisciplinaryde entomo-
tuido en ella. Guardacorrespondenciasiso- logia conceptual,suelenacabarcontribuyendo
morfascon la lógica clasificatoriade nuestra mayormentea reafirmarla identidadargumen-
tradición cultural, que el modelo cartesiano tal decadaparcelaintelectualy dequienenese
tanto contribuyó a consolidar; es metáfora acto colectivo la administra. De cualquier
espacial de discursosde racionalidad que manera,es desmesuradamentemayorelesfuer-
ordenanel mundo. Y sin embargo,una apro- zoy el tiempoquese dedicaa laconsolidación
ximacióna esemundodesdeunaperspectiva de los confinesteóricosque al cultivo de una
holistica,o un ejerciciode comparaciónantro- perspectivaholisticay transdisciplinar.No son
pológico-socialentre sistemascognoscitivos muy frecuenteslos proyectosconcebidosde
de tradicionesculturalesdiversaso, sin ir más maneratan radicalcomoel quesuponela obra
lejos,unamiradadeteniday escépticasobrela de EdgarMorin, en un ingenteintentode pen-
relaciónque,por ejemplo,guardala físicacon saral hombredesdeunaperspectivacompleja,
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transgresoradel orden disciplinarestablecido, básicamenteconaulas,laboratoriosde prácti-
y que encontrósu plasmaciónespacialen la cas,biblioteca, despachosparael profesora-
antiguaabadíade Royaumont,en las proximi- do, dependenciasparainfraestructuray admi-
dades de Paris. Que estaopción está previa- nistración, para las actividades de ocio
mentecondicionadapor la lógica de la com- (cafetería,salade profesores)y paralas cere-
partimentaciónestablecida,en la medida en moniasinstitucionales(salonesde actosy de
queel proyecto lo integran científicos repre- grados).Tratael arquitectode reproduciren
sentantesde diversasáreasya instituidas, es sus planosun diagramamental que alude a
cierto, y no lo es menosque careceríade un cómo se concibe ese objeto de interés, sus
mínimo sentido pragmáticola pretensiónde contenidosy sus márgenes,cómo se produce
partir de un supuestoe imposible grado cero y cómo setransmite.De maneraconscienteo
disciplinar,anulandoelpotencialteóricoy heu- no,ha de atenerse,pues,al imperativodoctri-
rístico acumuladopor cada unade ellas. Con nal del discursocientífico-socialy traducirlo
ello hemosde contar,pues.Pero el hechode en clave de lenguajeproxémicoy kinésico,y
queparareflexionarsobreel mundodesdeuna paraello habráde respetarlas reglassintácti-
perspectivaintegral se optara por una sede cas y morfológicas que lo estructuran,si,
ajenay alejadade los centrosuniversitarios,es como ya hemosvisto, pretendeque su obra
ya en sí suficientementerevelador del papel comuniqueesossignificadosquepermitensu
quejuegael factor espacialen la accióncog- funcionalidad.
noscitivay en el procesode construccióndel Puesbien,a tenorde la disposiciónsegmen-
objetode estudio. tada y jerarquizadade las aulas —una parte

Ciertamente,laorganizaciónterritorializada frente a la otra y situadasnormalmenteen dis-
del sabercontribuyea la consolidaciónestruc- tintosniveles—,suconcepciónno pareceadmi-
tural de los diversoscorpusteórico-metodoló- tir de forma sistemáticaqueel discursoqueen
gicos y a la reproducciónsistemáticade sus ella se dice puedacomplementarseo enrique-
confinesde identidadprofesional,imprescin- cerse mediante la acción interactiva entre
dibles para el mantenimientode su eficacia, ambaspartes.La disposicióndel mobiliario se
Pero resulta inevitable que, a la vez, aquélla resiste a concedera la actividad que allí se
actúeen pro de la conformaciónde universos desempeñael carácterprocesual,abierto y
de sentidocerrados,y de la generacióndeiner- reflexivo que, sin embargo, define a toda
ciasy de pautasde comportamientode quienes acción de conocimiento sociológico, y no
los producenconunafuertecomponenteauto- admitequeen tal contextopuedacriticarseo
rreferencial.Inerciasque no estánorientadas transformarsepor medio de la accióndialógi-
solamentepor un prurito de racionalidadcien- ca. Dificulta la comunicaciónentre las partes.
tífica, sino también—en situacionesperversas Por el contrario, todoslos signospresuponen
incluso más— por la tramainteractivade inte- quesólo unade esaspartes, representadapor
reses de territorialidadqueesosmismosagen- unasolapersona—suelehabersólo unasilla y
tes desarrollanintramuros. El factor espacial una mesaen ese lado- es la depositariade
coadyuva,de estemodo,a la paulatinatrans- saberválido, mientrasqueel conjuntoocupan-
formacióndel discursoteóricoen discursoide- te de la parte de enfrente, presuntamente
ológico, a la suplantaciónde la lógica intelec- homogéneo,sólo tiene como papel su recep-
tual por la lógica profesional, de la razón ción y su asimilación.Resultacuandomenos
científicaporla razónpolítica, paradójicoque la sociología,que generasus

Cuandoun arquitectoconcibela distribu- contenidosteóricosa partir de los fenómenos
ción internade un edificio destinadoal estu- sociales,no confiera algunacapacidadcons-
dio de un campotemático,diseñaunaseriede tructora de su objeto de estudio a algo que
espaciosacotadossegúnlas funcionesreque- forma partedel mismo. Como si el hechode
ridas parael cumplimientode esa finalidad, que un determinadocolectivo pretendala
Trata de materializarde modoarquitectónico adquisiciónde unosconocimientosformaliza-
las actividadesqueen él sehande desarrollan dos paraposteriormentedesarrollarlosprofe-
De maneraqueun centrodestinadoal estudio sionalmenteno fueraen simismaacciónsocial
y la enseñanzade la ciencia social habráde cargadade intencionalidady de sentido.Claro
reproducirunaestructuraespacialquecuente que el aula no hace otra cosaquereproducir
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una determinadaforma de entenderun saber estemodo a los sujetosobjetosde larecepción
que, válido o no, ha sido validado desde la de los contenidosteóricos-explícitos—eideo-
esfera administrativadel poder, que, como lógicos —implícitos— razones que podrían
sabemos,desconfíapor principio de los sabe- poneren cuestiónunapartede los argumentos
resquevienen de afuera. Y los alumnos,por de supuestaracionalidadcientíficaquelos sus-
definición, son mantenidosen su condición tenta,comopor ejemplo:la competenciaentre
tgnoranteso de bárbarosmientrassu saberno departamentosy entrefacciones,la pretensión
hayasido homologadopor ese mismo poder de ampliación clientelar, la consecuciónde
quelo administra.La cuestión,pues,vamucho poder administrativoo la incompetenciainte-
másalláde la meradisposicióndel mobiliario: lectual institucionalizada.Claro que aesto se
éstala expresaen clave semiológica,en clave puedeaducir que unaparterepresentativade
proxémicay en clavedramatúrgica.Trastocar los restantesestamentostambiénpuedenestar
de maneraconvenienteesesistemade signos representadosen esosespaciosde poder.Pero
puedecontribuir a facilitar la actividaddocen- es que la territorialidad imprime caráctery
te. Pero pretenderquecon ello se rompe el confiere identidad. Y en el momentoen que
orden que lo sustenta,cuandono ingenuo,es pasan a ser reconocidosformalmente como
demagógico:que se rompa o no más bien moradoresde semejanteslares, los represen-
dependedel queposeeel discursode autori- tantesde esos otros estamentosacabanpor
dad,y ésta la tiene quien detentala capacidad constituirse también en objetos sujetos del
de sancionaro no el discursodelos otros.Y es poder
queesaautoridadqueconfiere la posesiónde Aquéllosquehanvisto sancionadode modo
sabercientíficono radicasolamenteen suvir- administrativosu saberpor el orden estableci-
tud escrutadorade la realidad:además,genera do puedendisponerde un lugar propio, dife-
actitudesaquiescentesporquehundesusraíces rentedel destinadopara la actividad docente
en el orden del poder establecidoy produce colectiva, en el supuestode que una buena
fascinaciónporquese nutredel substratomíti- parte de su actividad intelectualpasapor el
co quesustentaa todaforma de conocimiento. aislamientodel entorno.La falta deespacio,y

La organizaciónde un aulario respondea la no tanto la idea de que la relación dialéctica
división de la disciplinaen campostemáticos. forme parte de dicho proceso,es lo quehace
Cadaasignaturarequiereun tiempoy un espa- queun mismodespachollegueasercomparti-
cio propios,independientesde los de las otras do por dos o másprofesores.Dice muchodel
asignaturasquecomponenun plande estudios. importantepapel que confiere este sistemaa
Los muros de las aulas reproducen,así, las los sujetosmonológicosen el procesode pro-
lineasdefinitoriasde cadamateria.La tareade ducción de conocimiento. Sólo cuando se
su impartición no demanda la presenciade enfrentaa otras áreasadquieresu identidad
otros profesores,ni puntosde vista divergentes intelectual una dimensión colectiva. Y sin
ni convergentesde otrasasignaturas.Másbien embargo,cadaindividuo es susceptiblede ser
los excluye.Una clasepresuponela reproduc- sustituidoporcualquieraotro quedispongade
ción de un discursosupuestamentedotadode ese mismo capital intelectual. No cabe la
coherencia,estructurado,con un gran conteni- impronta personal. Cabe, eso sí, un mayor o
do autorreferencial,bien delimitado concep- menorgradode cualificación;perono un sello
tualmente,quemantengaunasincroníaconlos particular: la cienciaes un saberprogramadoy
otros discursos paralelosdel plan previsto,y homologadopara registrar las constantes,lo
que engarce diacrónicamentecon la línea que permanece,las invariantes, y puedeser
argumentalque lo antecedey le da continui- poseídoy reproducidopor cualquieraquesea
dad. Son las aulas la territorialización de un capazde manejarsusclavesde funcionamien-
determinadocorpusde racionalidaddistributi- to. En ocasiones,bastaincluso con ofrecerla
va que,dotadode contenidospropios,no suele aparienciade que se poseen,a condición de
estar,sin embargo,formalmentecontemplada quetal ejerciciode impostaciónseasanciona-
en todossusaspectoscomo asignaturapropia: do administrativamente.
aquéllosquepertenecena la esferade decisión Comoya hemosvisto, tambiénunaFacultad
política son relegadosa los espaciosdonde ha de contaren su configuraciónarquitectóni-
ésta reside. Entre otras cosas,se ocultan de cacondependencias(salónde grados,salónde
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actos,aulamagna)quepermitan las funciones de maneradurabley rígidadiagramasmenta-
encaminadasa la celebraciónceremonialde su les concretos,que se correspondencon un
naturalezainstitucional. En ellas tienen lugar espacioy con un tiempo determinados.Y,
ritos de paso,que validan la consecuciónde como ya sabemos,así ha de serparaquesu
los diferentesgradosacadémicos(doctorados, obra contengalas claves y los códigos que
titularidades,cátedras),y ritos demárgenes,en permitan su comprensiónpor quieneshayan
los quese reafirmanlos confinesexternosy las de utilizarla.
divisiones internas de la disciplina (simpo- Pero también sabemosya que, al mismo
sium,congresos).En cadaunode los actosque tiempo que procuran un orden sintáctico
se celebran en tales territorios adquiere la estructuradorde ese discursoarquitectónico,
identidaddisciplinar y profesionalsu expre- que permite que sea legible y reproducible,
sión más simbólica: qué versionesdel saber contribuyena su reificación. El problemaes
son máso menosasumidas,quiénesson sus que toda configuración espacial solamente
depositarios,quiénes disponende mayor o interpretauno de los múltiplesplanossemánti-
menor autoridadinstitucional, quiénestienen cosqueconformanla visión del mundovigen-
la capacidado la posibilidad de sancionar, te en cadamomento.En estesentido,no creo
quienesposeenautoridadintelectual y quié- queresultedifícil identificaral positivismo,en
nes,afalta de ésta,ostentanpoderadministra- sus rasgosmásclásicosy generales,como el
tivo, quienesson afinesy quiénesno, en fin, graninspiradorde los escenariosarquitectóni-
quienes—en palabrasde JesúsIbáñez—mantie- cosde lacienciaalo largo denuestrosiglo. Un
nenactitudessedentesy quiénesdisidentes.A estudiohistóricode las distintasetapaspor las
ello contribuyeen modosemiológicoel orden queha ido pasandoel pensamientocientífico,
del protocolo, el comportamientoceremonial, centradoen el análisis de las organizaciones
las indumentarias,el ordenespacial.Sonesce- espacialesespecíficamentedestinadasal culti-
nariosconunafuertecomponentedejerarqui- yo del conocimientodaría fiel testimonio de
zación simbólica, en los que se ritualiza no ella.
tanto el conocimiento—que no necesita de Sin embargo,contra esteplanteamientose
tanto oropel: casibastaconproducirlo y prac- puedeargumentarquelas arquitecturasacadé-
ticarlo—, comola relaciónentreéstey la trama micasantecedenen variossiglos al momento
de interesesdel statuquo administrativo, en quedicho paradigmase consoliday actúa

como referenteordenadorde unagran parte
de la actividadintelectualinstitucionalizaday
de su proyecciónen el espacio.Lo cual no

III dejade tenerunabuenapartede razón.Efec-
~ tivamente,no se puededecirquelas universi-

dades que surgieron en Europa durante la
~ e~ dudacabe,en efecto, de que EdadMedia, a la luz de un sistemafilosófico

u última instanciael verdadero confuertescontenidosteológicos,fuerancon-
alarife de cualquier escenario cebidas según tales principios. Pero si que

realizadopor el serhumanoes el ordensocial debieronserlocon baseen unapretensiónde
al quepertenece.Los arquitectosy los urba- una forma de racionalidadcognoscitivaque,
nistas que concibenun recinto universitario en algunamedida,tambiénha estadosubya-
puedenser en mayor o menorgrado autores ciendo en el pensamientorenacentista,en la
de los aspectostécnicosquepermitenla rea- Ilustración y luego en el propio paradigma
lizaciónmaterial del proyecto,comotambién positivista.Necesariamente,algunasconstan-
de la fisonomíao del estilo; pero no tienen tes debieron permitir dar continuidad a la
más remedio que asumir su papel de meros identidad territorial e institucional de esas
ejecutores,si quierenque su obrarespondaa mismasciudadelasdel saberen el transcurso
los fines paralos que va a ser creada.Refle- de todo estetiempo. Un análisis de las trans-
jan universos simbólicos, sistemasde com- formacionesefectuadasen arasde unapaula-
portamientosy de creencias,es decir, mate- tina modernizaciónde la arquitecturauniver-
rializan aspectosdel sistemasocial y cultural sitaria, para adaptarlaa los nuevosrequisitos
del queforman parte.Al materializarlos,fijan funcionalesde cadamomento,iluminaria con
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mayor claridadcómo los cambiosefectuados espacio,tratandode reconstruirel mapamen-
por el sistemade valoreshan ido incidiendo tal de la ciudad hispano-musulmanade Casr
en esasmodificaciones.Ayudaríaa explicar, Bonaira(1992b)en vísperasde la Reconquis-
asimismo,los momentoscríticos por ¡os que ta cristiana, y las transformacionesque los
la institución ha ido pasando,comprender nuevos pobladorescastellanoshubieron de
mejor el presentey, en la medidade lo posi- efectuar,material y simbólicamente,sobreel
ble, anticiparseal futuro inmediato, plano urbanísticomoro paraadaptarloa sus

Con todo, el hecho de que por su propia propiosesquemasmentales.
naturalezala arquitecturasea fundamental- Siendo la arquitecturaun sistematextual
menteuna forma de expresiónrígida, reifica- cuya grafía (muros, escaleras,acotaciónde
dora de esquemasorganizativosy de pensa- espacios,puertas,ventanas,niveles, etcéte-
miento, no quiere decir que hayamos de ra.) fija esquemassimbólicosy de comporta-
concebirlacomosi de un lenguajeunívocose miento, los refleja y al mismo tiempo los
tratara.En el estudioque llevé a cabo en la determina,como todo texto, admiteplurali-
Serraníade Rondasobrela relaciónqueguar- dad de interpretaciones.Tal multivocidad
da la ideologíadel parentescocon la estructu- hace que un mismo edificio permita cierta
ra de la vivienda (1990b),abordabaprecisa- variedadde funciones,lo cual posibilita,asu
mente este aspecto desde una perspectiva vez, su uso por unadiversidadde sujetoscon
diacrónica.Allí constataba,en efecto,que se referentescognoscitivosno necesariamente
producíaunacierta correspondenciaisomorfa idénticos. Es este carácter de pluralidad
entreel modeloqueordenala tramadel paren- semánticael que permite que las primeras
tesco y la estructuramorfológicade la casa. sedes de universidadescomo la Sorbona
Pero al mismo tiempo pudeobservarqueesa Salamanca,Boloniay Oxford, puedanseguir
correspondenciano es tan rígida como para teniendo vigencia como tales varios siglos
anularel carácterfuncional de la viviendaa la despuésde su construcción,a pesarde los
hora de serutilizadapor generacionesdistin- severoscambiosocurridosen la concepción
tas,conesquemasmentalesalgo diferentesde de la actividad intelectual y científica. En
los que la concibierony habitaron primero, parte,como ya he apuntado,porquehansido
De hecho,la existenciamediade cadavivien- paulatinamenteactualizadascon el fin de
da alcanzabaa albergar a tres generaciones adaptarlasa los nuevosmodos;en parte,por-
sucesivas.No obstante,la transiciónde unaa que todavíasiguen estandovigentesalgunos
otracomportabala realizacióndeciertos cam- de los factoresideológicosqueordenaronsu
bios en el ordenamientointeriory en la deco- realización; y en parte, en fin, porque,han
ración, muchomayoresen el pasoquesepro- sido sometidas a un constanteprocesode
ducíade la segundaa la tercerageneración.A resemantizaciónde la arquitecturasin necesi-
partirde entonces,los cambiosen la ideología dadde incidir de manerasignificativaenella.
del parentescoeranya de tal calibre con res- Eso sí, estos centros académicoshan ido
pecto a la querigió el diseñooriginal de la ampliando sus estanciascon edificios de
casaquehaciainviable cualquierreformaque nuevafactura,y unaparte de sussedesprin-
no afectaraa la estructurabásicadel edificio. cipaleshansido destinadasparausoceremo-
Sencillamente,éstehabíaperdidogran parte nial, tratandoasíde connotarsimbólicamente
de su funcionalidad: los nuevos esquemas de continuidad el pensamientodesarrollado
mentalesdemandabannuevosesquemassin- dentrode sus confines.
tácticos aplicados a la arquitectura. Estas De maneraquela continuidadinstitucional
reformas efectuadasen el espacio y en el de la universidadestá aseguradapor ahora.
tiempo llega un momentoen que no son sufi- Perotal posibilidadno implica necesariamen-
cientesparaprocurarla permanenteactualiza- te quecontinúesiendoel escenariomásade-
ción material de las configuracionesespacia- cuado para la producción científica, tal y
les. Se hace necesario, pues, un paulatino como ésta se presentaen sus posicionesde
procesode reinterpretaciónsemánticade las vanguardia.Algunos indicios hacen pensar
mismas.Argumentoéstequepudedesarrollar queno: la proliferaciónde Fundacionese ms-
tambiénapropósitode un trabajode archivo titutos financiadospor empresasy entidades
querealicé sobre la dimensiónsimbólicadel privadas,entrecuyasfuncionestambiénestá
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la creaciónde saberhomologado,y la atrac- actualdesconciertoy la crisis de identidadque
ción que ejercen sobre los científicos más vive la universidad;comotambiénlo es quea
cualificados,con la consiguientedescapitali- todo ello no resulta ajena,no sólo la revolu-
zaciónintelectualy simbólicade la vieja ms- ción tecnológicaen curso, sino también la
titución académica;la creacióndentro de los puestaen cuestiónde los grandesparadigmas
grandesgruposempresarialesde centrosde del conocimientovigentesa lo largo del siglo
formación de suspropios cuadros;la transfe- veinte.
renciade ampliasparcelasde accióntradicio- En lo que a la ciencia social se refiere, la
nalmenteocupadaspor el Estadoa entidades preguntamásinmediataque se planteaes en
de distinta naturaleza,con los consiguientes qué medida sus espaciosacadémicospodrán
efectosen la estructurade relacionesentrelas mantener la necesariacorrespondenciaiso-
administracionespúblicasy los ámbitos de morfa con los nuevosplanteamientosteóricos,
creaciónde saber;pero sobre todo, la espec- ideológicosy tecnológicos,o si, por el contra-
tacular implantación de redes mediáticas, rio, hechasya todaslas reformasposiblespara
verdaderasgeneradorasde nuevosespacios procurarel acoplamientoentreambosplanos,
virtuales del saber, cuyas consecuencias el físico y el semántico,y agotadaslas posibi-
sobrelas actualesestructurasde formación y lidadesde ejerciciosde reinterpretaciónde sus
de informaciónaúnson imprevisibles,y que, arquitecturas,éstasempiecena encorsetarmás
sin lugara dudas,vana teneruna incidencia que posibilitar la actividad científica. Hasta
decisivaen los actualesámbitosespacialesde ahoralasviejasestructurasacadémicashanido
producción científica. Están empezandoa asimilando las determinantesprovocadaspor
proliferar anuncioscomo el queya se puede el postuladode objetividad, quejustificó su
encontraren la red Internet, a propósitodel disíanciamiento,no sólo simbólico y cognos-
acuerdoestablecidopor la universidad del citivo, sino también físico, obligando por
estadode NuevaYork y la de Budapest,para ejemplo a los científicos socialesa realizar
la creación de una nueva universidad con incursionesesporádicaspara investigar una
sedeen...¿lamisma red?Entre otrasmuchas realidad social con la queellos mismosno se
cosas,habráquever quésucedeconesasran- identificaban. También se ha producido en
cias estructurasadministrativasquedominan cierto modo un procesode adaptaciónal pos-
las viejas ciudadelas,ante la posibilidad de tulado de relatividad, que,al negarcualquier
accesodirectode los interesadosa los circui- forma de autoridadabsolutaal sabercientifi-
tos internacionalesdel conocimiento,sin que co-social,con laconsiguientepérdidade inte-
éste tengaque pasarpara verse sancionado rés por controlarlo por parte de los sectores
por las tramasde relacionespersonalesloca- dominantes,ha contribuidoa su democratiza-
les; ¿podrán adaptarseéstas a los nuevos ción, a la proliferaciónde centrosuniversita-
ámbitosde territorialidad, regidospor estatu- ríos y su masificación.¿Acasotieneestoalgu-
tos diferentesa los quehangeneradoy dota- na relación con que los grandesbancos,las
do de sentido al estado de cosas actual? corporacionesempresariales,los gruposfinan-
Quién sabesi no estemosmuy lejos de que cieros, estén preparandonuevos nichos en
alguien encuentreun excelenteargumento donde seguir confinando—y controlando-el
para, emulandoa García Márquez, escribir pensamientode élite? Queda por constatar,
una melancólicanovela quebien podría líe- finalmente,si las viejasestructurasespaciales
var portitulo «El catedráticono tienequiénlo quehoy nos alberganvan a ofrecer la funcio-
escuches>. nalidadsuficienteparaexpresarde modo idó-

¿Anunciantodos estoscambiosla creación neoel postuladode reflexividad,configurador
de nuevosescenariosdel conocimientocientí- un sujetognoseológicoque se reproducea si
fico radicadosfuera de los campusuniversita- mismoen el acto de producciónde suobjeto.
nos, o la sustituciónde éstos por una nueva Un sujetoque, lejosde la unicidadcon la que
especie de «no-campus»virtuales? Desde se le ha venidopresuponiendo,no sólo sepre-
luego, no resulta fácil respondera estacues- senta fragmentado, sino que se encuentra
tión, y menosdesdeel marcoproblemáticode inmersoen un aceleradoprocesode diversifi-
esteartículo. Pero lo que si es seguroesque cación y atomizaciónque resquebrajalos tra-
tales fenómenosactúany acusana la vez el dicionalescimientosdel saber.
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